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Sobre un solo ejemplar de Acridium acuminatum De Geer y otro 
ejemplar suyo, creó Stál, en 1873, el género Ccoelopterna, con la única 
especie acuminata, estableciendo al mismo tiempo la familia Coelopter- 
nidee, porque los caracteres de la especie no coincidían con los de las 
familias existentes en las que podría colocarse: ni con Oedipodide, 
ni con Tetrigide, ni con Pprgomorphide. Tiene algún aspecto hasta 
de Locustide o sea los actuales Phasgonuride. Los caracteres prin- 
cipales están en la forma del pronoto, de las alas, de las antenas, de 
las tibias y de los tarsos. También su aspecto general y su coloración 
obligan a mantener para ellos la categoría sistemática de familia. 

Ya antes de Stál, Blanchard, estudiando los ortópteros de la co- 
lección de D'Orbigny, creó el género Paulinia, con la especie muscosa, 
cuyas características hicieron posible su colocación ulterior en 
Ceelopternide, aunque Kirby, en su catálogo sinonímico de or- 


110 Revista DE La S. E. A, (N.° 22 — 1932) 


tópteros del mundo la sitúa en Ommexpchide, familia, como se recor- 
dará, cuyos géneros suelen colocarse entre Pprgomorphide. Siendo Pau- 
linia una forma altamente aberrante, parecida en sus adaptaciones a 
Ccoelopterna, su verdadero lugar debe ser en la casilla de los Cæ- 
lopternide, como efectivamente lo da a entender Uvarov en uno 
de sus últimos trabajos, en «The Annals and Magaz. of Nat. Hist.», 
Vol. IV, serie 10., p. 539. El ejemplar «estudiado por Blanchard era 
de la Argentina y el de De Geer, de Surinam. En 1876 Scudder creó 
una mueva especie sobre un ejemplar del Perú, Coelopterna stali, 
que luego quedó en sinonimía con Coelopterna acuminata. Considero 
que esta sinonimía no es ¡justa y que la especie de Scudder debe 
persistir. 

Más tarde Giglio-Tos, en 1879, creó, sobre un ejemplar del 
Paraguay, la variedad brevipennis, aceptando también él la necesidad 
de mantener la familia Coelopternide, casi desconocida, sin embargo, 
entre las familias de acridioideos argentinos. Dice este ¡autor, que tie- 
ne valiosos estudios sobre ortópteros argentinos, que su variedad con- 
cuerda en todos los caracteres, de tamaño y forma, con la especie 
típica de Coelopterna acuminata y solo se distingue de ella por los 
élitros rudimentarios, que no alcanzan el segundo segmento abdomi- 
nal. Considero que esto no debe tomarse como carácter suficiente 
para crear una nueva subespecie ya que los élitros cortos pueden de- 
berse a una simple mala formación y no sabemos si el carácter es 
heredable o no. Sería ya tiempo de reaccionar contra la mala costum- 
bre de crear especies por un carácter de tan poca importancia. Tan 
poca trascendencia tenían las modificaciones principales para los 
entomólogos sistemáticos que ni Stál, ni De Geer, ni Scudder, hacen 
notar los hábitos acuáticos de sus especies. 

En 1929, B. P. Uvarov, del Museo Británico, creó sobre. un único 
ejemplar que le remitió el Dr. Carlos A. Marelli, originario de las costas 
'entrerrianas del Paraná, el género nuevo Marellia, con la especie 
remipes, describiéndola en su trabajo ya citado. En 1903, con un ejem- 
plar recibido de la Guayana Inglesa, creó la nueva especie M. clea- 
rei, en homenaje al Dr. L. D. Cleare, quien se la remitió. De manera 
que ya la familia Coelopternida — para la cual, gn realidad debía 
existir el nombre de Pauliniido, de Blanchard — tendría tres géneros, 
exclusivamente americanos: Paulinia, Coelopterna y Marellia, de Blan- 
chard, Stál y Uvarov, respectivamente. La característica más impor- 
tante de Marellia la constituye el gran ensanchamiento de la parte 
distal de las tibias y de los tarsos posteriores, hermosa adaptación a 
la locomoción acuática. En el único ejemplar que sirvió a Uvarov para 


(N.° 22 — 1932) Revista Dr La S. E. A. 111 


crear su género solo había un segmento tarsal, de manera que su des- 
cripción queda completada con esta, Serían pues cuatro los ejempla- 
res del género Marellia los que existen en el mundo: 2 en el Museo 
Británico y los dos que presento aquí, que son de la colección de 
ortópteros del Museo Nacional de Historia Natural. Los Cæœlopter- 
nidce, citados también por Bruner en su Biología Centrali Americana, 
serían más bien insectos tropicales y si viven a lo largo del Río Pa- 
raná, hasta su desembocadura, es porque han sido traídos por la 
corriente. Por todo su aspecto, de un verde y un marrón admirable- 
mente miméticos, que se adaptan al color de los juncos, hay que su- 
poner que solo viven a orillas de los ríos, como lo hacen también va- 
rias especies de Tetrigidae, en las cuales, sin embargo, no existe una 
adaptación tibio-tarsal tan notable. Brunner dice haber hallado muchos 
ejemplares de Colopterna acuminata en Rosario, al atardecer, cerca 
de los focos eléctricos y de ahí su creencia de que sean de hábitos 
nocturnos. 

En general, recordando la locomoción de los acridioideos, pode- 
mos decir que tiene las siguientes formas: 


1) Caminando, con participación de los tres pares de patas, pero 
especialmente con el 1%, y 20, par, porque el tercero es más 
o menos pasivo. 

2) Trepando, al escalar las plantas. Mueven primero el primer 
par de patas, luego el 3%, y cuando están afirmadas éstas, el 
20, par. Los acridioideos fitófilos, como nuestra langosta co- 
mún, se diferencian de los geófilos, en que tienen desarrollados 
las uñas y los arolios. 

3) Saltando, que es su forma común de locomoción. Uvarov ha 
hecho interesantes observaciones acerca de los factores que 
estimulan el salto, importantes desde el punto de vista de las 
migraciones. Organos activos: tercer par de patas. 

4) Nadando, que es la forma de los Coelopternide, en todos sus 
estados, habiéndose ya iniciado la degeneración de las alas, por 
falta de uso, como puede verse en uno de los ejemplares que 
presento. : 

Son estos los acridioideos subacuáticos, estudiados perfec- 
mente por el japonés Takahashi, en 1921 y luego por Uvarov, 
a cuyos trabajos me refiero. La natación tiene casi el mismo 
mecanismo que el salto, interviniendo las patas posteriores 
cuyo desarrollo vemos en los Cæœlopternidæ. Cabe recordar 
que los subacuáticos llevan un depósito de aire debajo del pro- 
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noto que les permite respirar, aspirándolo por el primer es- 
tigma toráxico. 

5) Volando, en estado adulto. Inicia el vuelo con un salto, ex- 
tendiendo las alas al mismo tiempo. Según Nikolsky, sin em- 
bargo, pueden empezar a volar sin el salto. Tégmenes y alas 
baten el aire con independencia; el 1%. y 2°, par de patas es- 
tán acodadas al tórax y el 3%. par doblado en la rodilla. En 
los Colopternide el vuelo va siendo reemplazado por la na- 
tación y mientras las tibias se ensanchan y los fémures se ha- 
cen fuertes, las alas disminuyen de tamaño. 

Otra adaptación interesante es la porción final del abdomen, co- 
mo lo hace ya notar Uvarov: las placas subgenitales muy largas y 
las valvas ovipositoras muy rudimentarias indican una adaptación a una 
oviposición acuática, ya que en la forma como están no seria posible 
una función como la de los otros acridioideos. El problema de su 
oviposición queda por estudiar. 

Clase: Insecta. Orden: Orthoptera. Suborden: Euorthoptera. Su- 
perfamilia: Acridioidea. Familia Coelopternide. 

Marellia paranaensis, nov. spec. 
B. Daguerre. Figura en la colección del Museo Nacional de Historia 
Patria: Río Paraná, prov. Entre Ríos. Recolectado por Juan 

Natural bajo el número 26.617. 

Largo: 28 mm.; pronoto, 5.75; élitros, 26; fémures posteriores, 
16; tibias post. 12 mm.; ancho ant. del pronoto, 2 mm.; ancho post., 4. 

La coloración del ejemplar fresco es admirablemente mimética. 
adaptación, seguramente, al medio semiacuático donde vive: verde 
clorofílico y rojo vinoso, color antociánico. Antenas setáceas, verdes 
hasta la mitad y el resto de un color levemente marrón. Zoñas ven- 
trales, amarillo pálido. Occipucio y ápex del vertex, de un verde 
fuerte. Pronoto: la región discal, verde moreno y lateralmente de un 
violeta claro, rojo vinoso. Elitros verdes, con el ápex puntiagudo algo 
amorenado. Alas hialinas con nervaduras negras, esfumadas, excepto 
las franjas externas de los campos discoidal, humeral, axilar, post- 
axilar y anal. Meso y metatórax rojizos. Pro, meso y metasternon, 
amarillo-verdosos. 

Abdomen amarillento en los segmentos notales y esternales, 
algo verdosos los últimos uritos. Valvas subgenitales muy largas, 
verdes, cubiertas, en su cara súpero-interna, de pelos blancos y con 
urna fuerte incisión en su línea media. Patas anteriores y medias con 
la coxa, trocanter, fémur y tibia, verdosos, más bien débiles; tibias 
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con espinas negras en la punta; tarsos morenos con las uñas ma- 
rrones y negra en su ápex. 

Fémures posteriores, violeta-vinosos arriba, con la superficie casi 
plana y triangular y con el mismo color en la mitad lateral externa. 
Caras inferiores verdosas. Tibias posteriores verdes en su porción pro- 
ximal y rojo-vinosas en la distal, con las espinas verdosas en su base 
y negras en la punta. Tarsos rojo-vinosos y uñas incoloras con el 
ápex negro. 

Pronoto muy característico, con los bordes divergentes hacia 
atrás. Su disco, plano, es amarillo-ocre y verde solamente en una 
pequeña franja posterior y otra anterior. Todo punteado de negro, 
tanto en la prozona como en la metazona. Un solo surco transversal 
completo, muy ancho, profundo, de color marrón, que limita la pro- 
zona de la metazona. El surco anterior a éste notable solo en los bor- 
des del disco y entre éste y el posterior, a ambos lados, dos marcas 
grandes, de color verde intenso. Todo rugoso y lleno de concavidades. 
El borde anterior levemente hundido en la parte media; carenas lon- 
gitudinales medianas han desaparecido completamente (en Marellia 
remipes persisten). Bordes posteriores de los lóbulos laterales, care- 
nados. Surco transversal mediano continuo hasta cerca del borde in- 
ferior, así como el posterior. 

Tanto el pronoto, como los otros segmentos toráxicos, tuberculados. 
Primero y segundo par de patas cortas y débiles, caracterizadas por 
la longitud de las espinas, en la región distal de las tibias, verdes con 
las puntas negras y completamente rectas. Uñas de los tarsos apla- 
nadas, largas y corvas, con la punta negra. Primero y segundo seg- 
mentos tarsales cortos y tercero largo. Espinas tibiales marcadamente 
. fuertes, adaptadas, seguramente, a la función de trepar sobre los ta- 
llos acuáticos. En general parece que la vida acuática ha ido borrando 
de la especie todas las rugosidades y las carenas típicas de la familia. 
La cabeza es fuertemente punteada en su occipucio y en el vértex del 
ápex, pero carece de las carenas típicas frontales de acridioideos. 
Ojos más bien circulares, de color marrón, colocados muy arriba de 
la cabeza. Fovéolas circulares, rodeando el centro del occipucio, cuyos 
bordes son algo levantados. Apex del vértex muy saliente, fuertemente 
verde y obtuso, ancho, continuándose con la región frontal por un 
ángulo redondeado. Antenas engrosadas hacia la punta, los primeros 
antenitos cortos e incoloros, los del medio más grises y más negros 
y los últimos de color marrón. 

Fémures posteriores más bien cortos, pero muy grises en su parte 
basal. En su ápex distal, en la parte inferior, dos espinas geniculares, 
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triangulares y negras. Tibias con un gran estrangulamiento en su 
primera porción y luego, en la segunda mitad, completamente apla- 
nadas. Espinas del borde interno, planas, con la punta negra, mucho 
mayores que las del borde externo y las últimas, dos externas y 
dos internas, curvas, planas y muy fuertes. 


En el borde interno, entre las últimas espinas, filas densas de 
cilias o pelos, de color amarillento, como en los Crustáceos, bastante 
largas, de función para mí desconocida, ocupando los dos últimos es- 
pacios. Su forma es la de las branquias, pero es imposible que 
tengan que ver algo con la función respiratoria. Las cuatro últimas 
espinas tibiales son cóncavas y muy desarrolladas, tan largas como el 
ancho de las tibias y terminando en verdaderos ganchos. Primer seg- 
mento tarsal ancho y largo, con la misma forma que la tibia, doble- 
mente largo que las espinas y doblemente largo que ancho; segundo 
segmento tarsal más pequeño y tercero mucho más largo y más an- 
gosto que el primero, terminando en las uñas, largas y corvas, con 
las puntas negras y ¡el arolio muy rudimentario. El único ejemplar de 
Uvarov carece del último segmento tarsal, de manera que éste es el 
único del mundo. 

Marellia Gemignanii, nov. spec. 

9 patria desconocida, probablemente Brasil o Argentina, ejem- 
plar leg. Doering, registrado bajo el número 30.298 en la colección 
del Museo Nacional de Historia Natural « Bernardino Rivadavia». De- 
dico esta especie al entomólogo y colega Don Emilio V. Gemignani. 

Long. 25 mm.; pronoto, 5; tegmenes, 15; alas, 10; metafémur, 15; 
metatibias, 12; pronoto, ancho, prozona, 2 y metazona, 3; distancia 
interóculas, 1 mm. 8. 

Color uniforme, amarillo-verdoso, que la diferencia completa- 
mente de la especie anterior. Pronoto con sus bordes laterales casi 
paralelos. Carena mediana en la metazona solamente. Elitros y alas 
muy cortas, casi rudimentarias, los élitros muy puntiagudos. Todas 
las adaptaciones gruadualmente menos avanzadas que en la especie 
anterior, excepto las alas, que se han hecho rudimentarias. 
CARACTERES NOTABLES EN AMBAS ESPECIES. 

Al estudiar estas dos nuevas especies de Marellia se nos presen- 
tan una serie de problemas interesantes cuya solución definitiva solo 
podrá darse después de una seria de experiencias genéticas. Esto, 
en la situación actual de los entomólogos argentinos, resulta por aho- 
ra algo difícil. Me refiero a. las modificaciones habidas en el género 
Marellia y a sus probables causas, especialmente al extraordinario 
ensanchamiento tibio-tarsal, que ha transformado a la langosta sal- 
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ig. 1.—Marellia paranaensis Liebermann.—Fig. 2.—Tercer segmento tarsal de la 
Pip t posterior de M. paranaensis Liebermann. — Fig. 3.—Pata posterior de M. 
ee a Liebermann.—Fig. 4.—Alas de M. gemignanii Liebermann. 


> (N.° 22 — 1932) Revista DE La S. E. A. 115 


tadora en nadadora. No es rara, es cierto la adaptación de los in- 
sectos a la vida acuática, pero en ortópteros el caso es único, porque 
ya sería una neoadaptación, habiendo sido lo primero la formación 
de patas saltadoras. ¿Cómo se ensancharon las tibias? Tenemos el 
caso de las aves palmípedas, en las que se formaron las membranas 
interdigitales. ¿Es la función lo que hizo el órgano, como quiere La- 
marck,. con la herencia paulatina de los caracteres adquiridos? Sin 
embargo, hay la biología niega esta herencia y considera que estas 
transformaciones se deben a mutaciones internas, en el material etioló- 
gico, que producen las adaptaciones externas. Recordemos, ante todo 
que en la escala zoológica hay tres tipos de extremidades: 

a) Extremidades para la progresión sobre una base sólida. 

b) Aletas natatorias para avanzar en el agua. 

c) Alas motoras para el vuelo. 

En la mayoría de los insectos las patas son del primer tipo; en 
Marellia este primer tipo se ha combinado con el segundo. Puede de- 
cirse que les ha ocurrido lo que a las tortugas, es decir que 
sus extremidades posteriores, formadas para la locomoción en tie- 
rra se han adaptado a la locomoción acuática. Por todas estas razones 
mantengo mi concepto lamarckiano y niego de que las patas nadadoras - 
de las especies de Marellia se deban a una mutación. No cabe aquí 
la teoría de Hugo de Vries. Esta simple adaptación del acridioideo 
niega perfectamente la teoría de las mutaciones, es decir los cambios 
morfológicos bruscos. El uso y solo el uso es el que determina la 
- forma de los órganos de locomoción. ¡El órgano no hace la función, 
sino que la función hace al órgano! En Marellia el significado es 
elocuente: La progresión del insecto en el agua, como se sabe, tiene 
su punto de apoyo en las patas posteriores, que son entonces las que 
más trabajan durante la locomoción. Podrían, sin embargo, avanzar 
en el agua si tuvieran ensanchados el primero o el segundo par de 
patas. ¿Por qué, entonces, se produjo la mutación solamente en el 
par posterior? En todos los animales saltadores están desarrolladas 
las extremidades posteriores. No tenemos más que recordar a todos 
los acridioideos, a los canguros, a las ardillas. En Marellia no solo es 
notable la tibia, sino también el fémur, que es poderoso, ya que lleva 
la musculatura para el salto. Hay otras modificaciones que vale la 
pena de citar y que evidencian la acción modeladora del medio am- 
biente. Los ojos, colocados muy arriba; la falta de carenas, comunes 
en el suborden de los acridioideos; el mimetismo del color y de la 
forma; las patas anteriores y medias, casi rudimentarias, por la falta 
de acción; lo grueso de los metafémures; las espinás grandes, para 
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la ascención sobre los juncos; el desarrollo de las placas infragenita- 
les y la degeneración de los tarugos o las valvas del ovipositor. Los 
peines tibiales, que aparecen por primera vez en acridioideos. Quiero 
señalar especialmente la adaptación de Marellia, tanto más signifi- 
cativa por ser los acridioideos insectos casi primitivos, como la ma- 
yoría de los del tipo de aparato bucal masticador. 
Resumen: 

Cæœlopternidæ Stál, 1873. 

Paulinia muscosa Blanchard, 1838. 

Cæœlopterna acuminata Stál, 1873. 

Mareilia remipes Uvarov, 1929. 

Marellia clearei » 1930. 

Marellia paranaensis Liebermann, 1932. 

Mare:lia gemignanii » 1932. 


